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Día 3

Estamos agradecidos por la CELEBRACIÓN 

DEL CENTENARIO DE LA ALIANZA DE 

AMOR HACE 10 AÑOS y por el retorno de 
las bendiciones de todo el mundo al lugar de 
origen.

Impulso 

Dejemos que una experiencia de las celebraciones 

del centenario nos motive:
«Como ayudante, me gustaría dar las gracias...

Por el tiempo en Schoenstatt. 
Por su tiempo como ayudante.
Por el tiempo libre.
Por su gran hospitalidad.
Por tener un lugar donde pasar la noche.
Por los baños limpios.

Por las muchas caras felices y amistosas que me 
sonrieron.

Por el tiempo con el increíble equipo de trabajo...
Me siento feliz y orgullosa de haber participado 

en este aniversario tan especial.

La alegría de la gente me sobrecogió y me dem-

ostró una vez más que nuestro camino, nuestra vida, 
nuestro día pueden ser así. Realmente es posible. 

Cuando volví a casa después del aniversario, reuní 
a mis hijos (dos) y a mi marido y declaré: «El paraíso 



existe y yo estuve allí cuatro días». «

Reflexión

Todo por Schoenstatt. Schoenstatt para la 
Iglesia. La Iglesia para el Dios Trino. Una palabra 

de nuestro Padre y Fundador, el Padre Kentenich.                                             
Su fuego se extiende por todo el mundo, para que 
una verdadera corriente de retorno de bendición 
fluya hasta el lugar de origen. 

¿Qué motiva hoy a la gente a darlo todo por 
Schoenstatt, por la Iglesia, por el Dios Trino? 

«Matías, un economista chileno que estuvo cinco 
meses de voluntario en el Jubileo, cuenta: “Conozco 
Schoenstatt desde niño. En Schoenstatt aprendí 
que, cuando trabajas para la Mater, ella te educa y 

te devuelve el doble. Y me di cuenta cada vez más 
de que la Alianza de Amor te forma para cambiar la 
sociedad en la que vives (...). Mater, quiero que mi 
fuego arda para que nunca me vuelva indiferente y 
siempre tenga fuerzas para llevarte a la sociedad».

(Mi) Una contribución hoy 

¿Qué pensamiento me enciende y puedo poner 
en práctica para que yo también pueda arder por la 
Iglesia hoy?

Oración (ver conclusión de la novena)



Oración diaria al final 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 
Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del santuario nació nuestra familia 
internacional. 

Con nuestro fundador, el P. Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 

octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 



En la alianza de amor nos unimos a través de países 
y continentes y nos ponemos a tu servicio. 

“Todos los que acudan acá para orar deben experi-
mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-

mos aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es 
nuestro rincón predilecto! Un pensamiento audaz, casi 
demasiado audaz para el público, pero no demasiado 
audaz para ustedes.! (...) Quien conoce el pasado de 
nuestra Congregación no tendrá dificultades en creer 
que la Divina Providencia tiene designios especiales 
respecto a ella”. (Acta de fundación)

Juntos queremos transmitir tu don a la gente. 

Juntos, queremos aprovechar todas las oportu-

nidades para analizar adecuadamente los retos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 

Iglesia. 

Juntos, depositamos hoy conscientemente nuestra 
contribución en el capital de gracias y te encomenda-

mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, le pedimos al 
Espíritu Santo que nos guíe en todos los asuntos, para 
que tu don fructifique en las múltiples necesidades de 
nuestro tiempo. 

Que todos los santuarios de Schoenstatt sean luga-

res de gracia divina. Danos un hogar, transfórmanos y 
envíanos.

En preparación del día de Alianza del 18 de octu-

bre, nos ponemos de nuevo a tu disposición rezando 
la “pequeña consagración”:

Oh Señora mía, Oh Madre mía...


